MONICIÓN DE ENTRADA

86 Aniversario de la Muerte de Madre Pabla Bescós

20 de febrero de 2015
Nos reunimos en esta Eucaristía de acción de gracias, para celebrar la presencia en nuestra historia de una mujer que vivió el carisma, espíritu y misión congregacionales de una manera plena: Madre Pabla Bescós.

Superiora General durante 35 años, fue una mujer de una gran personalidad. Tenía un corazón profundamente cálido y cercano; intuía las necesidades de sus Hermanas y las de las personas con las que se relacionaba, a quienes servía, acogía y alentaba; compartía miedos e ilusiones; animaba y creaba esperanza. Sermoneaba poco, acompañaba mucho y vivía intensamente.
En esta Casa tan querida para ella, entre paredes amasadas con milagros, descansa una mujer cuya vida, sin ruido nos habla de un sueño hecho realidad. Una realidad de caridad universal, principalmente con los más pobres y necesitados, hecha hospitalidad hasta el heroísmo.

En este Año dedicado a la Vida Consagrada, el Papa Francisco nos invita a mirar al pasado con gratitud, para vivir el presente con pasión y abrazar el futuro con esperanza. En nuestra respuesta cotidiana a esta invitación nos acompaña Madre Pabla, modelo de referencia en nuestro caminar congregacional, quien nos recuerda que “nuestro signo distintivo ha de ser la Caridad y la Humildad”.

En esta celebración agradecemos a Dios su ser y su vivir, y le suplicamos ser y vivir como ella, confiando plenamente en Dios y sirviendo a nuestras Hermanas y Hermanos, con una Humildad y Caridad exquisitas.
ORACIÓN DE LOS FIELES
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20 de febrero de 2015
· Por el Papa Francisco, por el Obispo Vicente y por todos los que formamos la Iglesia. Que vivamos el ayuno que agrada a Dios, preocupándonos por nuestros hermanos. OREMOS
· Por la paz en el mundo. Que, como Madre Pabla, siempre haya hombres y mujeres dispuestos a hacerla posible, comprometidos con el desarrollo y el bienestar de las personas. OREMOS

· Por quienes sufren carencias de todo tipo, para que, por intercesión de Madre Pabla, descubran al Dios Providente que se revela en quienes les acompañan en su dolor y en su necesidad. OREMOS

· Por cada Hermana de la Congregación y por los Laicos de la Familia Santa Ana, que comparten con nosotras carisma, espíritu y misión, para que, como Madre Pabla, seamos personas de una humildad y caridad exquisitas. OREMOS

· Por todas las Hermanas, bienhechores, familiares y amigos que gozan ya de la Presencia de Dios y que acompañaron en vida nuestro caminar congregacional. OREMOS

· Por quienes se sienten llamados a la Vida Consagrada, sacerdotal y misionera, para que respondan con confianza a la llamada de Dios y sean así Buena Noticia en nuestro mundo. OREMOS

· Por cada uno de nosotros, para que, de la mano de Madre Pabla, en este Año de la Vida Consagrada y siempre, sepamos mirar el pasado con gratitud, vivir nuestro presente con pasión y abrazar el futuro con esperanza. OREMOS

MONICIÓN DE LAUDES
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Madre Pabla fallecía el 20 de febrero de 1929 después de vivir su enfermedad confiada en Dios. Ni una queja, ni una observación. Sus restos reposan en la tribuna donde tantas horas pasó absorta en oración. 

En la Casa tan querida para ella, entre paredes amasadas con milagros, descansa una mujer cuya vida, sin ruido nos habla de un sueño hecho realidad. Una realidad de caridad universal, principalmente con los más pobres y necesitados, hecha hospitalidad hasta el heroísmo.

En este Año dedicado a la Vida Consagrada, el Papa Francisco nos invita a mirar al pasado con gratitud, para vivir el presente con pasión y abrazar el futuro con esperanza. En nuestra respuesta cotidiana a esta invitación nos acompaña Madre Pabla, modelo de referencia en nuestro caminar congregacional, quien nos recuerda que “nuestro signo distintivo ha de ser la Caridad y la Humildad”.

Hoy damos gracias a Dios por su vida, derrochada en una humildad y caridad exquisitas hacia los demás, transparentando, de este modo, su total confianza y abandono en Dios.

